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ResumenSe investiga aquí qué es pertene
er a un lugar: más espe
í�
amente, 
uál es la fusióndel sujeto 
on su entorno. Se abordan variadas aristas de la persona, hilvanando temas
omo la pertenen
ia, el sentido del lugar, el permane
er, la pérdida y el 
onservar, para�en el momento de tomar postura frente al patrimonio y la arquite
tura� mostrar quées lo que nos identi�
a 
omo seres y nos es propio. La investiga
ión queda referida alámbito del sentir y vivir las 
ostumbres, las 
reen
ias y el territorio 
omo situa
iones queidenti�
an al ser en 
onjunto 
on su lugar.Palabras 
lave: Sentido del lugar, dese
ho, permane
er, perdida, 
onservar, preser-var, patrimonio, arquite
tura, identidad, lo propio.
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1 Introdu

iónAlgún día me iré sin quedarme......Algún día me iré 
omo quien se va[PIZ 68℄El fenómeno de la pertenen
ia reviste variadas aristas referidas a la variable de la persona;se puede pertene
er a. . . 
omo también sentir que algo me pertene
e. Por una parte, algome pertene
e 
uando me re
onoz
o 
omo dueño; por otra, pertenez
o a algo 
uando sientoque al estar ahí estoy �en 
asa�, que soy de allá.Este trabajo tiene por objetivo indagar sobre la pertenen
ia a un lugar, más espe
í�
a-mente a mostrar la rela
ión sujeto-entorno en tanto fusión. La fusión eviden
ia aspe
tospsi
ológi
os, un ne
esitar re
ono
erse en los parajes; el entorno se vuelve un espejo, tere
ono
es en los lugares porque estás ahí. Pertene
er a un lugar te ha
e re
uperar elvín
ulo 
on la madre, en aquellos tiempos en que manteníamos la ilusión de ser uno.En virtud del estar tan presente en el entorno, surge la pregunta material: ¾Por quése 
onserva?, se 
onserva a partir de la pérdida. Los sujetos 
onservan para no perderse:
uando te sientes pertene
iente a algo duele perderlo, porque una parte de ti muere 
oneso. Si la gente no siente la 
iudad 
omo propia, no le va importar preservarla; es de
ir,la gente preserva los lugares sólo porque se siente parte de ellos y si estos mueren odesapare
en, ellos también desapare
en, fun
ión egóti
a al intervenir el entorno.La 
iudad se 
onserva para que los individuos no dejen de pertene
er a ella. Cuandose pierde el pertene
er hay un va
ío; por eso, en virtud de no querer que algo se pierda(porque yo me pierdo, enton
es), de
ido 
onservarlo.Por tanto, se 
onserva sólo lo que le da sentido a los sujetos, y para que un espa
ioesté lleno de sentido, debe haber sido o
upado. El habitar deja una mar
a en los sujetos,13



mar
a que tiene que ver 
on la memoria biográ�
a, los he
hos a
ae
idos: en de�nitiva,mi historia.Si una plaza, por ejemplo, deja de tener sentido, pierde su importan
ia. Ya no la habito,porque no me en
uentro en ella. (La expresión �no me hallo� re�ere a esta sensa
ión deno en
ontrarse en los espa
ios).Si un espa
io dejó de habitarse, es porque dejó de ser importante para la gente; setransforma en un dese
ho, porque 
uando los humanos lo abandonan se va aquella 
argaafe
tiva 
on la que había sido 
olmado: es, pues un dese
ho.Lo dese
hable será algo, pues, que 
are
e de valor. Y un espa
io dese
hable no querráser 
onservado por los sujetos. Si no apre
io mi 
iudad y la per
ibo dese
hable, enton
espuedo partir. Solo ahí podríamos partir �verdaderamente� porque ya no se está...Amenazados de perder lo propio, lo pe
uliar, la identidad...
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2 La pertenen
ia¾Cuándo algo te pertene
e?¾Cuándo pertene
es a algo? Etimológi
amente, �pertene
er� deriva de �tener�, tér-mino que provienedel lat. T¥n	ere, �tener asido u o
upado�, �mantener�, �retener�. Palabraen su invasión del terreno semánti
o del lat. Hab	ere, 
on el sentido de posesiónpura y simple. Tenedero, Tenedizo, Tenedor, �gobernador, al
aide� [do
s. De1206, 1212, Oels
hl.; Gr. Conq. De Ultr., 622℄ ant.; �El que tiene algo�; [1596,Torres, Filos., en Aut., 1607, Oudin℄.Pertene
er, [Cid; fre
uente desde los orígenes℄, derivado del raro pertener[1219, F de Oviedo, Oels
hl.℄, que viene de Pert��n	ere íd.; pertenen
ia [1200,Oels
hl.℄; pertene
iente [Nebr.℄ pertene
ido; pertinente [med.S.XVI, Aut.℄,tomado del part. A
tivo de di
ho verbo latino; pertinen
ia [A
ad,SXIX℄.[COR 67℄La No
ión de pertenen
ia 
onsta, enton
es, de dos aspe
tos prin
ipales:1. Pertene
ia a una 
lase ( Î )2. Indi
a
ión de una posesión (genitivo �de�)A partir de lo anterior y 
onsiderando que la pertenen
ia será el hilo 
ondu
tor, en
on-tramos dos hebras:La Clase (ser parte de...) y la posesión (la no
ión del mi o de lo mio). 15



1. La pertenen
ia a una 
lase:Cómo lo expresa la lógi
a matemáti
a, 
uando pertene
es a una 
lase de�nida pertene
esa un 
onjunto de: seres vivos, personas, sud ameri
anos, 
hilenos, porteños, et
. Es lo
ono
ido 
omo la teoría de 
onjuntos.1El Ser, la persona, se identi�
a 
on �algo�, que lo ha
e pertene
er a �un grupo�,situa
ión que in
luso puede ser probada.2. Indi
a
ión de una posesión:Alude al 
on
epto de propiedad o de posesión (indi
ado por pronombres 
omo mío,tuyo, et
.); aquí se in
luye una indi
a
ión de tipo afe
tivo: Mi familia, mis hijas, o bien,re�riéndonos a un lugar apre
iado, 
ono
ido y propio, 
omo resulta ser el 
aso de �laestan
ia�, 
omo propiedad, 
omo la 
asa, la tierra: Mi 
asa, mi barrio por ejemplo.El espa
io que yo 
onsidero 
omo mio es el que me ha
e 
reer, ya que 
omo yo existoy 
reo en mi existen
ia, 
reo en mi espa
io.Se ini
ia, enton
es ésta posi
ión, 
on la �no
ión de la 
reen
ia�. El 
reer que unopertene
e, el 
reer que algo es de uno, en el ámbito de la propiedad.¾Por qué la pertenen
ia se funda en un 
reer?Creer que uno forma parte de algo se basa en un valor, en un sentimiento y por tantono ne
esita ser probado.El pertene
er permite distinguir y distinguirse.El 
reer me da 
on�anza y (por eso), porque 
onfío; espero...eso di
e el sujeto.Creer=Con�ar=Esperar (Con�anza y esperanza) ¾Por qué esto es mío?, porque ende�nitiva uno 
ree que es de uno, que le pertene
e, que es de su propiedad, porque losiente de ese modo.1�Un 
onjunto es la reunión en un todo de objetos bien de�nidos y diferen
iables entre si, que se llamanelementos del mismo.Si a es un elemento del 
onjunto A se denota 
on la rela
ión de pertenen
ia a Î A. En 
aso 
ontrario,si a no es un elemento de A se denota aÏ A.Se puede de�nir un 
onjunto:-por extensión, enumerando todos y 
ada uno de sus elementos.-por 
omprensión, di
iendo 
uál es la propiedad que los 
ara
teriza.�16



Porque 
reo y estoy, me re
onoz
o; se elabora la e
ua
ión donde la 
reen
ia 
onllevaidentidad, y eso es lo que estru
tura al sujeto.Creen
ia=Identidad (Lo que identi�
a al ser, lo que lo ha
e úni
o y diferente a la vez)Pertene
es a algo, en la medida que piensas y sientes que algo es propio. Ese pertene
era algo impli
a haberlo pensado, y en ese pensar yo lo he ido 
onstruyendo (Espa
iomental) y siento que es algo propio, algo para defender: Lo propio, es lo que 
ada unode�ende, porque ahí estoy yo.Cree Wittgenstein2 saber no sólo:(...) que la Tierra existía desde mu
ho antes de mi na
imiento, sino tambiénque es un 
uerpo voluminoso, que es posible estable
er que yo y los demáshombres tenemos mu
hos antepasados, que hay libros al respe
to, que taleslibros no mienten, et
., et
. Y todo eso, ¾lo sé? Lo 
reo. Este 
uerpo de
ono
imientos me ha sido transmitido y no tengo razón alguna para dudarde él. Más bien, todo tipo de 
on�rma
iones.¾Por qué no he de de
ir que sé todas estas 
osas? ¾No es eso pre
isamente loque se di
e?Pero todo eso no lo sé o lo 
reo sólo yo. También los demás lo saben o lo
reen. Más todavía: Yo 
reo que lo 
reen. [WIT 91℄Creer, existir; saber y saberse: Estos verbos son parte del 
onstru
to históri
o-
ognitivore
ibido y elaborado; fruto del registro oral que me ha di
ho 
ómo el mundo es y frutode mi viven
ia, empeiría pura, 
ono
imiento del mundo. Por eso hay 
osas y situa
ionesque no ne
esitan ser probadas, porque sen
illamente se tiene la 
erteza de que son. Es ladiferen
ia que existe entre el 
reer y el saber que se sabe.Por estos motivos es que resulta tan importante la experien
ia del saber que las 
osasestán, por el amparo que impli
a el �
ontar 
on...�, una espe
ie de ilusión que me entreganesas variables �jas y estables; 
omo bien lo de�nió el psi
oanalista argentino:2Wittgenstein, Ludwig, �lósofo y lingüista austria
o,1889-1951. 17



Bernard, M.3 Plantea que se puede de�nir el sentimiento de pertenen
ia
omo un "estar dentro", lo que desde lo mani�esto remite a la posibilidadde 
ompartir metas, normas, leyes y desde lo imaginario haría referen
ia a lailusión de estar 
ontenido en un ambiente amparador (�
ómo aquel del quevenimos y al que nun
a renun
iaremos totalmente de regresar�). [BER 01℄Al estar adentro del espa
io, amparado y seguro el sujeto se siente absolutamente 
on-tenido en un mundo que ya está, que puede 
omprobar a diario tal y 
omo es, y a la veztal y 
omo me lo dijieron.¾Por qué ésto es mío?, ¾por qué se siente propio un territorio?Esta no
ión de pertenen
ia, es donde 
ada ser, 
ada persona �re
ono
e pertene
er aun lugar�, �re
ono
e pertene
er a un grupo�, sintiéndolo propio, sintiendo. Por tanto;se toma postura en 
uanto se �
ree y se siente� que pertene
e a un grupo de determi-nadas 
ara
terísti
as Ej.: El ser, la persona siente que algo le es propio de�niéndose eidenti�
ándose pertene
er a un país, pertene
iente a una raza dentro del país, identi-�
ándose 
on la 
iudad; manifestando ser de Valparaíso, porteño, aunque resida en otrolugar, aunque se desempeñe laboralmente en otras lo
alidades; quedan en él arraigado
ostumbres y 
ara
terísti
as que lo de�nen y que lo mantienen 
one
tado 
on la 
ulturade donde proviene.Así pues, desde antes de salir al mundo, insertos en la seguridad fetal, re
ibimos 
on-tenidos de seguridad que se ha
en 
arne al re
ono
er las variables del mundo 
omo propiasy �jas: mi madre, mi 
una, mi patio... Así lo expresa Carlos Smith: 4En un 
ontexto estable el ser humano adquiere sentido de pertenen
ia alexperimentar un entorno prote
tor que lo a
epta 
omo un miembro más,que lo ampara, donde la búsqueda de referen
ias no son externas, sino alinterior de esta 
omunidad que lo provee de 
on�anza bási
a, donde el amor,lo espiritual y lo material, están ahí, transformados en lealtad, en respeto y3Bernard, Mar
os; 1934-20034Consultor Espe
ialista en el Desarrollo de Sistemas Edu
a
ionales, Experto en Psi
ología Transper-sonal, Santiago de Chile18



Figura 2.1: Pertene
er a la 
iudad, desde la vivienda...pertene
er al paisaje.
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en solidaridad. De modo que la seguridad personal no se transforma en unhe
ho angustian te y se abren los espa
ios a la 
reatividad, a las 
reen
ias, ala 
ontempla
ión, a la integridad, a las esperanzas, al amor.La ne
esidad de pertene
er es una ne
esidad an
estral. Cuando una persona,niño o adulto, ingresa a un grupo, bus
a situa
iones de seguridad, estable
ien-do 
onta
tos y entornos que le garanti
en que es a
eptado, que es re
ono
idoy que es valorado en esa rela
ión. [SMI 07℄Pertene
er, pla
er del lugar seguro; la madre 
onstruye aquella seguridad y le da 
ontenidomediante el lenguaje, un en
uentro fusionado de seguridades y 
on�anzas: la psi
oanalistafran
esa Piera Aulagnier habla de una situa
ión de en
uentro:La madre anti
ipa en a
tos y palabras dando signi�
ados aún antes que elbebé sea 
apaz de re
ono
er su signi�
a
ión y tomarlo por sí mismo, hablade la fun
ión de portavoz de la madre: enun
iante y portavoz de un dis
ursoambiental y 
ultural. Es la madre la que en primera instan
ia ofre
e un mun-do, ya que es una forma de ver un mundo. Plantea que para dar 
ontenido y
oheren
ia al proye
to identi�
atorio se torna ne
esario tener referentes esta-bles de la historia que sirvan de punto de an
laje para investir libidinalmenteel futuro y dar sentido al presente. [AUL 77℄Bleger [BLE 90℄ desta
a la importan
ia de pertene
er a un grupo 
omo uninstrumento dador de identidad.Lo propio, en el sentido de sentirlo, del sentimiento.Lo propio es lo que uno 
uida, lo que uno quiere, lo que uno ama.La vivienda, el hogar, la 
asa, la 
iudad, son elementos de
isivos que permiten a 
adapersona desarrollar un sentido de su propio yo, 
onstru

ión de sujeto, elabora
ión deaspe
tos identitarios y estru
turales; estoy y existo porque pertenez
o a un lugar deter-minado:Todo espa
io realmente habitado 
ontiene la esen
ia del 
on
epto de hogar,porque allí se unen la memoria y la imagina
ión, para intensi�
arse mutu-amente. En el terreno de los valores forman una 
omunidad de memoria e20



Figura 2.2: La 
asa y la plaza en donde tras
urre la vida...imagen, de tal modo que la 
asa no sólo se experimenta a diario, al hilvanaruna narra
ión o al 
ontar nuestra propia historia, sino que, a través de lossueños, los lugares que habitamos impregnan y 
onservan los tesoros del pasa-do. Así pues la 
asa representa una de las prin
ipales formas de integra
iónde los pensamientos, los re
uerdos y los sueños de la humanidad. Sin ella, elhombre sería un ser disperso. [BAC 75 ℄La vivienda, la 
asa, el hogar, la 
iudad y el 
uerpo se 
onvierten en un depósito dememoria. Esta memoria es estru
tural a tal punto que sin ella el sujeto no podría serni existir. Todo su 
ontenido históri
o le ha otorgado a través de la viven
ia del espa
iouna solidéz existen
ial en la 
ual se alma
ena todo lo vivido en su habitar; 
ada 
osa es
onstituyente; lo bueno y lo malo, lo patente y lo latente:No sólo los re
uerdos, también las 
osas que hemos olvidado están �alma
e- 21



Figura 2.3: Niños jugando en un pasaje de marrue
os...se re
ono
e, al igual que unosniños jugando en la 
han
ha de la pasión del Cerro Mariposa.nadas�. [BAH 92℄Re
ordando las 
asas, las habita
iones, las 
iudades de las que hemos pertene
ido, apren-demos a mirar dentro de nosotros mismos. Y por esto el he
ho de poseer este materialme permite indagar y ver quién soy, de qué �bra estoy he
ho; en de�nitiva saber 
uálesson mis 
oordenadas, las 
onstituyentes, las propias.Sin embargo, éstas 
oordenadas 
onstituyentes tan propias y espe
i�
as tienen unabella y doble faz: Me pertene
en a mi, son tan mias... y sin embargo, tienen su propia ype
uliar forma en 
ada sujeto y en 
ada historia. Por todo lo anterior, ¾Por qué no sentirque pertene
emos al mundo entero? Me puedo pues re
ono
er en otros sujetos que ha
enpropios otros espa
ios, o en otros parajes que tienen que ver 
on los mios; me puedore
ono
er sin 
onfundir mi propia estru
tura, la anterior, la que ya porto.Lograr una expansión progresiva del sentido de pertenen
ia 
on los demás, 
omounidad. Por ejemplo: Al viajar, a otra 
iudad, en otro país, podría uno verse en otraspersonas, al darse 
uenta que mu
hos ha
en 
osas muy similares a las que uno ha
e, así
omo también puedes sentirte similar aún en rasgos físi
os y verse desde el otro punto de22



Figura 2.4: Muro amarillo de mi 
olegiovista. Re
ono
erse en las 
iudades y en los paisajes re�eja el vin
ularse, el en
ontarse, elpertene
er.
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3 El sentido del lugar¾Por qué algunos lugares son lugares y otros no lo son?¾Por qué algunos lugares no permiten identi�
arse 
on ellos? Existen diversos au-tores que nos hablan del sentido del lugar. Para algunos, el lugar apare
e 
omo unaprolonga
ión de tu espa
io privado (donde el lugar es lo públi
o) y por tanto, no deben
on
ebirse por separado. Cómo di
e Anne Buttimer,1El espa
io so
ial es un 
uadro de referen
ias dentro del 
ual las evalua
ionessubjetivas y motiva
ionales pueden ser rela
ionadas 
on 
omportamientosabiertamente expresados y las 
ara
terísti
as extensivas del medio.[BUT 85℄El espa
io so
ial se en
uentra determinado por la per
ep
ión, por la forma 
omo el sujeto,el individuo per
ibe su mundo so
ial y no por la des
rip
ión; es objeto de sus rela
ionesso
iales. Según Buttimer, lugar e identidad, desde el punto de vista del �sentido dellugar�, son temas que se repiten 
onstantemente, por lo que pare
e que el sentido deidentidad personal y 
ultural de la gente está íntimamente unido a la de identidad dellugar. Des
ribe que la perdida de la tierra natal o �la perdida del lugar de uno� puede
on fre
uen
ia desen
adenar una 
risis de identidad.1Buttimer, Anne; es profesora de Geografía en la Universidad de Dublín desde 1991. Es Do
tora enGeografía por la Universidad de Washington (Seattle 1965) y desde enton
es ha impartido 
átedraen Bélgi
a, Canadá, Fran
ia, Es
o
ia, Sue
ia y Estados Unidos. Sus publi
a
iones in
luyen temasde espa
io so
ial, planea
ión urbana e historia de las ideas y asuntos ambientales. En su papel dePresidente de la UGI la Prof. Buttimer está 
onven
ida que:�Los geógrafos pueden promover un diálogo 
ultural entre espe
ialistas de las 
ien
ias naturales ylas humanidades, en temas relativos al desarrollo sustentable y el estable
imiento de mejores sistemasde vida para la humanidad en nuestro planeta.� 25



También la idea de 
omunidad, la desarrolla proponiendo que se abandone el énfasispuesto en la oposi
ión, se re�exione en torno al lugar a partir de la dualidad hogar-
ampode movimiento, 
omo una distin
ión útil para georreferen
iar dos movimientos re
ípro
osexistentes en la mayoría de las formas de vida.Buttimer 
omo gestora de la geografía humanísti
a, mani�esta ejempli�
an-do que: �Es difí
il para una oriunda de Irlanda rural tomar una postura
ulturalmente relativista 
on respe
to a los paisajes deslo
alizados del 
ampode movimiento. No es sólo a 
ausa de la estéti
a o de la sobre
arga sensorial;más bien deriva de una nausea ha
ia los valores que ha
en que las máquinas,los bienes de 
onsumo, el movimiento y el 
omer
io sean más importantesque el en
uentro humano o que dejar que la naturaleza tenga espa
ios pararespirar�[BUT 85℄Primera referen
ia, Hogar y 
ampo de movimiento 
oexisten en la vida de los sujetos, sene
esitan y pueden psi
ologi
amente ser 
on
ebidos 
omo uno solo.Otros enfoques re�eren al lugar 
omo un repertorio de pasos que van desde el a
er-
amiento más simple (que es el del 
ono
imiento) hasta llegar a la transforma
ión. Estospasos son graduales, donde la forma en que se involu
ra el sujeto va de menos a más, ydonde el hilo 
ondu
tor para la 
omprensión re�ere a los niveles de signi�
a
ión que unole va dando al espa
io hasta llegar a los niveles propios de a

ión en el espa
io (que yaes mio).Al respe
toCalbó, M; indi
a que:El pro
eso psi
o�
ognitivo que o
urre para que las personas re
onoz
an ellugar 
omo propio, debe 
umplir 
omo mínimo 
on las siguientes fases:Cono
er, apre
iar y re
ono
er el entorno; 
omprender, sentir y re
lamar ellugar; 
onservar, restaurar y transformar el lugar; en 
ada uno de estos pasos26



Figura 3.1: El Lugar de juego...el espa
io residual que se trasforma y adquiere importan-
ia... 27



se va expresando distintos niveles sensorio-per
eptivo, expresivo, 
ognitivo-dis
iplinar y éti
o-
ultural.[CAL 01℄2Pero no solo tenemos las perspe
tivas referidas al rol del sujeto que va llenando de sentido;tanbién tenemos aspe
tos referidos a la dis
iplina arquite
tóni
a y al rol del arquite
to;
omo también en
ontramos alusiones al 
omplejo estado en que se en
uentra el rigorarquite
tóni
o al intentar de�nir el 
on
epto de �lugar�; la mez
la de lo objetivo (lomaterial) 
on lo subjetivo (la persona que habita), genera 
omplejidades al tratar dede�nir y rigurizar.Como men
iona el arquite
to Trujillo Jaramillo, Sergio.,3Proponen que el�sentido de lugar� es algo 
ara
terísti
o de la arquite
tura y para ello seapoyan en las 
ategorías de investiga
ión tales 
omo: La disolu
ión de loslímites, transparen
ia y levedad, el reen
uentro de lo públi
o, lugar y preex-isten
ia, la geografía 
omo lenguaje poéti
o, el re
orrido y la experien
ia delespa
io, y forma y materialidad.A
lara que no hay nada más evasivo y difí
il de expli
ar que di
ho sentido. Nohay una teoría propiamente di
ha, no hay fórmulas pre
isas, no hay 
ánones,solo hay interpreta
iones que se tradu
en en realidades tangibles. El lugar,
omo bien se di
e en el libro, no lo 
onstituyen solo las obras materiales, enél parti
ipan los valores 
ulturales que ha
en parte de la vida de las personasy de las 
omunidades en 
onta
to 
on el medio natural y 
on la 
iudad. Ellugar es una experien
ia humana tradu
ida a la arquite
tura y 
omo tal susposibilidades y mati
es son múltiples.[TRU 04℄Entender, pues el 
on
epto de lugar obliga a 
omprender el rol de los sujetos; al 
ómohabitamos y a 
ómo entregamos 
ontenidos psi
ológi
os al espa
io, llenándolo:2Calbó Angrill, Muntsa; Do
tora en BB.AA.; Universidad de Girona, Bar
elona, España. Profesoraaso
iada de la Fa
ultad de Edu
a
ión y Psi
ología de la UdG , su línea de investiga
ión búsqueda yel enfoque de su do
en
ia giran en torno a la edu
a
ión artísti
a y e
ológi
a y multi
ultural. Respuestade la edu
a
ión artísti
a a la 
risis ambiental: ejes y prá
ti
as (2001).3Arquite
to pertene
iente a la So
iedad Colombiana de Arquite
tos.28



Figura 3.2: Plaza Anibal Pinto, Lugar en donde se reune la 
iudad...las manifesta-
iones...el en
uentro...Sentir el lugar, des
ubrir el sentido del lugar, en el ámbito del género lit-erario, 
omo es el 
uento, inspirado en el libro La poéti
a del espa
io deGastón Ba
helard, indi
a: Cómo un objeto y 
omo un lugar 
obra vida al serimpregnado de la memoria, del sujeto que lo ha
e suyo. [BAC 75 ℄¾Qué ha
er, enton
es, ante la di�
ultad de la de�ni
ión?¾Qué ha
er ante todas las variables y ópti
as, para poder entender el 
on
epto �lugar�?.Bajo ésta pregunta, el rol del arquite
to y su 
laridad resultan fundamentales:De a
uerdo a Quijano, Augusto:4 En Mérida, 
omo en mu
hos lugares delmundo, existe un alto grado de 
omer
ializa
ión de la Arquite
tura, sin bases,sin peso, sin un esfuerzo por parte del arquite
to de ha
ia donde debe dirigirse,esforzarse y en
aminar su obra, entendida ésta 
omo un pro
eso úni
o desdela primera hasta su última interven
ión; no existe una 
arga de rigor en sulínea ni dis
iplina, mu
ho menos una línea, ni tampo
o una �búsqueda deidentidad�, que no sea el bus
ar derroteros fol
loristas o fórmulas.4Arquite
to por la Universidad Iberoameri
ana. Méxi
o.D.F. Es 
atedráti
o de taller de proye
tos dela es
uela de Arquite
tura del Centro de Estudios Superiores de la Universidad Marista. Mérida,Yu
atán, desde 1998. 29



No existe un 
ompromiso de en
ontrar en 
ada una de sus obras un sentidoglobal, total entre ellas. Ve su obra aislada, no trabada en un 
ontexto tantointele
tual 
omo físi
o. Sin embargo 
reo que todo esto se en
ierra en algoque es meramente formal, de tratamiento formal. Pienso que hay que ir másal fondo, y ese es el espa
io, la espa
ialidad, a
tualmente pare
e ser queexiste un alto grado de pereza mental en el diseño. Pare
e ser que úni
amentese ordenan áreas y se le da una forma o fa
hada, y no una re�exión paraen
ontrar un 
on
epto que satisfaga a las a
tividades para lograr un espa
ioque �represente un lugar y una épo
a� No podemos negar que existen variaste
nologías, pero tampo
o podemos negar el lugar donde 
onstruimos.Creo que la buena arquite
tura es la que parte de que ésta es de valor universaly plantea una perspe
tiva de a
tua
ión desde un lugar espe
í�
o. Retoma yreinterpreta 
on
eptos. Retoma y reinterpreta espa
ios y no formas. [QUI 04℄Le 
abe pues al arquite
to, ir más allá de la forma o el objeto que va a 
onstruir; 
onaquella 
laridad debe ir priorizando el espíritu de la obra y respetar a la vez la místi
adel espa
io. Ha
erse 
argo de todo este fenómeno al 
onstruir, en este tiempo presente,puede también mar
ar la pauta para 
rea
iones futuras.�Arquite
tura fres
a pero ligada al piso de la Historia, ligada al sentido delugar pero de 
ontinuidad para sus siguientes realiza
iones�.Esta parte desde aquí para tomar 
aminos diversos desde un punto que 
on-tiene sentido de lugar, sentido de pertenen
ia, sentido de tradi
ión, sentido depatrimonio. Desde aquí se puede partir para en
ontrar 
ontinuidad y búsque-da dentro de la 
ontinuidad. Armar una arquite
tura de 
onjunto 
on valor deépo
a y ser responsable 
on esto, en un pro
eso no sólo de de�nir un espíritude épo
a y de lugar sino de nueva 
on existentes y anteriores.[QUI 04℄En resumen, se nos han ofre
ido diversas pistas para esbozar una de�ni
ión del 
on
epto�lugar�:1. Lugar 
omo instan
ia de 
odependen
ia entre el afuera y el adentro30



Figura 3.3: La Matriz, arquite
tura ligada al paso de la historia...2. Lugar 
omo 
onstru

ión psíqui
a 
on fases de apropia
ión3. Lugar 
omo algo mu
ho más que la mera forma4. Lugar 
omo la suma de variables objetivas y subjetivas.5. Lugar 
omo espa
io de signi�
a
ión.Todas estas pistas obligan al arquite
to ha
er un ejer
i
io re�exivo, donde las palabras:�apropia
ión�, �memoria� e �identidad�, debieran ser los ejes de su dis
iplina.Por tanto, el sentido del lugar, viene siendo aquellos espa
ios que re
ono
emos, elespa
io geográ�
o que es identi�
ado 
omo un espa
io so
ial, lugares que son lugares,que di�eren de aquellos que no son lugares, porque adquieren sentido en la medida quenos identi�
amos 
on ellos. Porque en de�nitiva nos apropiamos de ellos, re
ono
iéndolos
omo propios, sintiendo 
ierto �orgullo� en ellos. Ej.: La plaza de juegos de la infan
ia,el 
lub de fútbol, la ventana donde esperaba la llegada de mis padres; lugares que hansido �lo mejor del mundo�, el territorio del 
ampo y su valora
ión 
omo tal.El sentido del lugar debería ir a la par 
on la historia de la 
iudad, 
on la memoria dela 
iudad, de ésta forma se toma 
on
ien
ia y postura de lo que existía en el territorio,o en lo que signi�
aba un lugar para la gente que habita en él. En ese sentido se valora31



Figura 3.4: Pobla
ión Márquez, sus patios tienen la dimensión del paisaje...paisaje ar-quite
tóni
o de Valparaíso y Viña del Mar...lo existente, a modo de memoria 
ole
tiva y se debiera intervenir 
onsiderando éstamemoria, ésta historia.Preo
uparnos de éstas variables es preo
uparnos de nosotros, los que habitamos, losque 
onstruimos:La búsqueda que de esta 
ualidad ha
emos en nuestras propias vidas es labúsqueda 
entral de toda persona y la esen
ia de la historia individual de 
adapersona. Es la búsqueda de aquellos momentos y situa
iones en que estamosmás vivos.[ALE 77℄Los lugares que poseen esta 
ualidad invitan a la misma a 
obrar vida ennosotros. Y 
uando poseemos esta 
ualidad en nosotros solemos ha
erle 
o-brar vida en 
iudades y edi�
ios que ayudamos a 
onstruir. Se trata de una
ualidad generadora, auto sustentadora y auto 
onservadora. es la 
ualidad32



Figura 3.5: Lugar de espera, lugar de lo propio
33



Figura 3.6: Fuente Neptuno...Lugar 
on signi�
a
ión...de la vida. Y debemos bus
arla por nuestro propio bien en nuestro entorno,
on el simple propósito de poder 
obrar vida nosotros mismos.[ALE 77℄Llevamos, pues, los espa
ios; porque somos en el espa
io y debemos ha
ernos 
argo deello 
omo una búsqueda personal, ya que (humanamente hablando) llenamos los espa
ios
on signi�
a
iones.Ej.: En un sitio eriazo, un grupo de niños se en
uentra habitualmente a jugar 
onuna pelota, demar
an lo que llamaremos �la 
an
ha de la pasión�; 
ómo juegan ahí,el lugar lo sienten �propio�; si vienen otros niños a jugar a �la 
an
ha�, existirá una
onfronta
ión entre ambos grupos, porque los primeros niños �
reen y sienten� que la
an
ha les pertene
e y que el segundo grupo de niños no pertene
en ahí.El geógrafo Yi-Fu Tuan (1974) señala que los lugares despiertan sentimien-tos de �lia o simpatía, de sentido reveren
ial y míti
o, de fobia o aversión,34



Figura 3.7: Cerro Mariposa: 
an
ha de la pasiónre
hazo y miedo y de negligen
ia o desinterés, 
uando el lugar 
are
e depersonalidad.[TUA 74℄Las personas se apegan a los lugares que son esen
iales para su bienestar detal manera que el �sentido de lugar� de un individuo es tanto una respuestabiológi
a al ambiente físi
o que lo rodea 
omo una 
rea
ión 
ultural.[TUA 77℄Relph mani�esta: Ser humano es vivir en un mundo lleno de lugares 
onsigni�
ados: Ser humano es tener y 
ono
er tu lugar� y �la gente es sus lugaresy un lugar es su gente. [REL 76℄Relph, denomina �pla
elessness�, es de
ir, �la per
ep
ión de la debilita
iónpaulatina de la identidad de los lugares hasta el punto de que éstos no sólo seasemejan entre sí, sino que transmiten las mismas sensa
iones y ofre
en lasmismas es
asas posibilidades para la experien
ia�.[REL 76℄Ha
er propio el espa
io, tener y re
ono
er un lugar 
omo mio di�ere mu
ho de las nuevasperspe
tivas que han he
ho de los espa
ios sólo objetos de 
onsumo, sin alma ni identi-35



Figura 3.8: Los Miradores...Lugares de asomo, lugares de espera...de esperanza...�
a
iones:Las 
ulturas del 
onsumo y la de masas han 
reado espa
ios (
entros 
om-er
iales, parques temáti
os, nudos de inter- 
ambio 
omo los aeropuertos,esta
iones de tren, et
étera) estandarizados, atemporales y sin 
onnota
ionesemo
ionales.[REL 76℄5Pensemos en parajes que han perdido (o hay peligro de que lo hagan enun futuro) parte de su poten
ial 
omo elemento de identi�
a
ión individualy 
ole
tiva debido a una o
upa
ión des
ontrolada del suelo. Por ejemplo,la prolifera
ión de viviendas unifamiliares en pueblos que, en buena partedesvin
ulados so
ialmente de su entorno, a
aba por vanalizar los espa
iosdonde se 
onstruyen.[CAN 06℄6Abrir la puerta ha
ia la re�exión, rede�nir la responsabilidad del ejer
i
io arquite
-tóni
o, lu
har 
ontra una máquina que transforma la 
onstru

ión en un ejer
i
io de-salmado...no hablamos de un propósito a
tual y voluntario, hablamos de re
uperarnos através del sentido del permane
er.5Relph, Edward C.,Geógrafo 
anadiense, profesor de la Universidad de Toronto, Canada.6Cano Suñén, Nuria; do
toranda en Antropología So
ial en la Universidad del País Vas
o/Euskal Her-riko Unibertsitatea.36



Figura 3.9: Hora del re
reo, muro amarillo: lugar para permane
er, lugar para el en
uen-tro, lugar para la espera.
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4 El permane
er¾Qué es permane
er? Observemos el 
amino que se ha trazado entorno al 
on
epto�permane
er�:Desde la etimología: Parti
ipio del antiguo maner �Permane
er�, h. 1250. yéste del latino Mañere íd. Deriv. Manida �estan
ia, guarida� h. 1260. Per-mane
er, 1400 del lat. Permanere íd. : permanente, ptin
. S XVIII; perma-nen
ia ha
ia 1440. Inmanente, 1734, tomado del lat. Immaneus,-tis, parti
ipiode immanere �permane
er dentro; inmanen
ia, SXIX Manso, sust. 1817, bajolat. Mansus �tierra que posee un monasterio�; del 
at. Mas, que viene deahí, derivan masada, masadero, masía. Manifesta
ión, manifestar, V. Mano.Manido, estable
erse, quedarse, persistir.Manido: Común, algo pasado, 1539.[COR 67℄Permane
er es, pues el ejer
i
io de guare
erse, quedarse, instalarse; y va dire
tamenterela
ionado 
on el vín
ulo hombre-espa
io. La estan
ia: Entendida 
omo la guarida, la
asa, la tierra, los enseres; el lugar en que uno 
onfía y se siente seguro.Enton
es, se instala el �albergar� en un 
on�ar: El de la seguridad que brindael saberse protegido: se
urus, sin 
uidados.Más no es posible 
on�ar en la prote

ión que nos brinda un edi�
io si nonos ha
e éste sentir aquello de lo 
ual protege: de la 
aída, en el 
aso de unsuelo suspendido; del frío, del viento y de la lluvia de Bretaña, en el 
aso dela 
asa en que yo vivo.Y no 
abe sentir aquello de lo 
ual protege el edi�
io sino a partir del �en� enque se está: Sólo así 
abe sentir �por ejemplo� el ruido de la lluvia en te
hos 39



y ventanas, el 
ual da a su vez sentido �
omo si sólo el sentir pudiese darsentido� al 
repitar del fuego.1Pertenez
o protegido, soy miembro de aquello donde estoy y que me ha dado las pautaspara 
on�ar, no sólo se trata de ser miembro de... pertene
er a una familia, permane
eren un grupo; se trata también de permane
er en la memoria; permane
er en el tiempo,permane
er vivo.Pero el permane
er no se da de un momento a otro ni en forma gratuita, la permanen
iarequiere de 
ondi
iones para que el sujeto se instale en aquel modo:La búsqueda de pertenen
ia permanente se llama �permanen
ia�. La per-manen
ia requiere el aseguramiento de 
uatro requisitos ne
esarios para el
re
imiento y el desarollamiento del ser.La permanen
ia requiere que:� Los Seres sean protegidos� Tengan estru
tura y orden� Re
iban 
uidado� Tengan 
ontinuidad [BAU 95℄Todos estos requisitos anteriormente men
ionados, se ha
en 
arne en el modo mismo enque los sujetos se instalan en el seno familiar, el 
ual si no puede dar abasto dire
tamentea ésta ne
esitad de inser
ión y permanen
ia, intentará que otros brinden los pilares paraque el sujeto se desarrolle y desarrolle así la permanen
ia. Esto 
on�rma la ne
esidadde base en los seres humanos, la 
oordenada segura que 
ada hombre requiere para suestadía en el mundo:Cuando la familia natal de un niño no puede 
riarlo dentro de sus redespersonales, interviene para asegurar la permanen
ia algún familiar o alguna1Ortuzar Silva, Pablo; Do
tor Universidad Polité
ni
a de Catalunya, Es
ola Té
ni
a Superord'Arquite
tura. A
adémi
o Universidad de Valparaíso.40



institu
ión so
ial de apoyo. Es así 
omo se desarrolla un plan para asegurar lapermanen
ia de este ser. Evitando la falta de prote

ión y la falta de 
uidadorequerido. La seguridad de los niños, es una obliga
ión expresada por esteplan que puede reunir al niño 
on su familia natal, o lo ponga para adop
ión
on otra familia. [TAY 89℄La seguridad que da el permane
er en el mundo, en un entorno, en una familia roza lane
esidad estru
tural que tenemos los humanos de �jar 
oordenadas seguras e inamoviblesque velen por nuestra tranquilidad; un lugar seguro te otorga 
on�anza y eso nos trae lapaz: Ruhe signi�
a �paz�. Según el di

ionario etimológi
o de Ja
queline Pi
o
he,proviene �paz� de una raíz *pak- �enfon
er�, ��xer�, de la 
ual provienenasimismo �palo�, �país� y �pala�. País y paz suponen pues un ��jar en el suelo�rmemente�, que funde y asegure la 
on�anza: por ejemplo, la que mere
enlos límites del propio territorio, que son y deben ser inamovibles: �jarlos erael rol de los agrimensores romanorum.Estar en el mundo, habitarlo y permane
er en él, nos trae no
iones Heideggerianas, donderesulta 
lave para nuestra exposi
ión 
omprender el 
on
epto �es
en
ia�.Etimología de ESENCIA : La palabra esen
ia viene del latín essent��a, y estelo 
al
ó del griego (usía = esen
ia, sustan
ia, ser, propiedad, naturaleza, re-alidad, existen
ia, vida, fortuna, ha
ienda, bienes, riqueza). [PAB 08℄2La palabra esen
ia bien puede dar 
uenta de éste movimiento que o
urre 
uando loshombres habitan en el mundo y se quedan en él en todas sus formas:El 5 de Agosto de 1951, Heidegger di
tó en el Simposio sobre �Hombre yespa
io� 
elebrado en Darmstadt, Alemania, una 
onferen
ia llamada BauenWohten Denken, Construir Habitar Pensar. En esta 
onferen
ia, Heidegger2Pabón, José M.; Catedráti
o de lengua y literatura griegas en la fa
ultad de �losofía y letras de laUniversidad de Madrid. 41



rela
iona los vo
ablos 
onstru

ión, habitar y pensamiento, dejando al des-
ubierto 
iertas no
iones relevantes.¾Pero en que 
onsiste la esen
ia de habitar?El antiguo sajón wuon, del góti
o wunian, 
omo el viejo vo
ablo bauen, sig-ni�
an permane
er, quedarse en un sitio. Pero el góti
o wunian di
e, más
laramente, 
ómo se experimenta este permane
er. Wunian signi�
a estar enpaz, ser llevado a la paz, quedarse en paz...) Habitar, ser puesto en paz, sig-ni�
a permane
er en paz en lo libre, la preserva
ión, la esfera libre que salvaguarda 
ada 
osa en su esen
ia.3Esta rela
ión entre 
onstruir y habitar la 
onsigue el �lósofo alemán tantoen los orígenes del lenguaje Alemán 
omo también en el del latín. Construiren Alemán es bauen, 
uya a
ep
ión antigua original era habitar, abrigar 
onamor y proteger, 
onservar y preo
uparse, 
ultivar la vid. En latín 
onstruirtiene una raíz 
omún 
on 
olere, 
ultivar, de donde viene 
ultura, y 
on aed-i�
are, levantar edi�
ios, que se 
omprenden ambos también 
omo habitar.Heidegger Indi
a que �nuestra mente ha estado por supuesto, largamente,a
ostumbrada a expresar débilmente la esen
ia de la 
osa� y las lenguasmodernas, por tanto, han olvidado aquello esen
ial que nombran las palabrasen su origen.No existe humano que no habite, que no porte su 
ontenido y le de vida a los espa
iosy que por otra parte sienta la ne
esidad de 
onstruirse uno propio, su propio lugar en elmundo, por esto Heidegger le da un gran relevan
ia al habitar. Por una parte esto 
onllevaa preguntarse porqué el habitar es importante y por la otra, a des
ubrir la esen
ia delhabitar. En el primer 
aso, luego de demostrar la pertenen
ia de i
h bin, soy, al antiguovo
ablo bauen.Heidegger di
e:3En el alemán a
tual, �wohnen� signi�
a habitar; �Wohnung� es vivienda.42



La forma en que eres y soy, la manera en que los seres humanos estamos en latierra, es buan : habitar. Ser un ser humano signi�
a estar en la tierra 
omoun mortal. Signi�
a habitar. La vieja palabra bauen, que di
e que el hombrees sólo en 
uanto habita.Es de
ir, el ser del hombre 
onsiste tan sólo en habitar; ser y habitar 
oin-
iden. La existen
ia del hombre por 
onsiguiente se despliega en el he
ho deque habita en el mundo, se en
uentra en el mundo de lo habitual, habita lo
otidiano, lo terreno.Por todo lo anterior, resulta imposible pensar en un despliegue humano sin la respe
tivahabita
ión de éste. Sólo eso le permite ser en tanto sujeto y por eso vive, se queda y
onstruye...porque no puede ser ni existir de otro modo. Por 
ierto que ese existir ypermane
er posibilita el a
to de desplegarse y estar 
on otros:En la medida que unopermane
e en un lugar, se da el momento para 
ono
er 
ostumbres, modos de vida,modos de rela
ionarse 
on otros, a
tividades del lugar, en de�nitiva el ser, la persona seaso
ia 
on el lugar, adopta 
omo propias las 
ondu
tas de los otros.Toda esta aso
ia
ión, todo este fundirse en los otros y en los lugares, eviden
ia unsueño, el sueño humanoes aún �permane
er� 
uando sólo estamos de paso.Por eso el hombre 
uando muere, puede permane
er en el tiempo, a través de sus obras,en donde deja un testimonio de lo que hizo; ese es su epita�o, el que está movido por eltemor a la perdida de sí, de lo que 
onstruyó; en de�nitiva a desha
erse en el dejar deser que trae la muerte.

43



Figura 4.1: Fiesta 
ostumbrista de Chiloé...
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5 La pérdidaEl temor a desapare
er__La no
ión de la pérdida.El no-miedo a desapare
er se llama sine-
ura: sin 
uidados, seguro. Ello abredos ventanas: una, ha
ia aquello que amenaza; otra, ha
ia lo que da seguridad.De
íamos pues que el temor a desapare
er nos expli
a el afán humano de tras
endermediante los objetos, las historias, las 
onstru

iones. Sin embargo, hay un 
on
epto quesubya
e a todo lo que el humano ha
e y este 
on
epto se llama pérdida, la que se alimenta
on el temor a desapare
er.En estas 
itas, Heidegger re�ere a la supera
ión 
omo un movimiento que le permiteal hombre despojarse y despedirse:Heidegger señala:La supera
ión sólo es digna de ser pensada en la medida en que se piensaen la torsión. Al mismo tiempo, este pensar insistente piensa también en lasupera
ión. Esta rememora
ión experien
ia el a
ae
imiento propio úni
o dela de-propia
ión del ente, en el 
ual se despeja la menesterosidad de la verdaddel ser y de este modo también la ini
ialidad de la verdad, y donde se iluminael ser humano en forma de despedida. La supera
ión es la trans-misión de lametafísi
a a su verdad.[HEI 94℄Pues bien, al despedirme de algo, aunque sea momentáneamente, lo pierdo; y en esetránsito surge una de las dimensiones humanas que debemos asumir: estamos 
ondenadosa la posibilidad de la pérdida; esen
ialmente hablando es algo que nos va, que es partede nuestro ser. Sigamos 
on el �lósofo. 45



Lo propio del hombre es algo que, desde la perspe
tiva (y por lo tanto desdela unilateralidad) de la metafísi
a, más allá de lo físi
o, sobrepasa el límitede lo que para ella es lo meramente humano. Podemos de
ir que el hombrepuede 
orresponder en mayor o menor grado a su esen
ia, que puede realizarlaen plenitud o sólo a medias, y esto porque la esen
ia del hombre es abiertay 
omprende dentro de sí su inesen
ia y la posibilidad de la pérdida. Es-ta pérdida 
onstituye el peligro. Un peligro que proviene del ser mismo. Éles �la amenaza de la aniquila
ión de la esen
ia del hombre proveniente delpermane
er fuera del ser mismo�.[HEI 94℄¾Qué se pierde?, se pierde la 
orresponden
ia plena a la propia esen
ia. La idea de �pér-dida�, enton
es, va referida a �dejar de ver lo que se ve�, �dejar de ser lo que se es�,hasta el punto de perder la esen
ia de las 
osas.En la medida que exista esta pérdida de la esen
ia de las 
osas, del sentido de las 
osasse mani�esta el verdadero peligro para el Ser, para el hombre.La �falta de lugar�, la �falta de permanen
ia�, una �falta de pertenen
ia�, la �falta desentido� trae 
onsigo la pérdida, intrínse
amente uno no es ni una postura ni identidad.Ahora bien, ya 
on la 
laridad de que la pérdida y su posibilidad es algo 
onstitutivo
omo ser humano y a lo que no puedo renun
iar; traslademos esto al espa
io...aquelespa
io que yo he re
ibido 
omo verdad, al 
ual, 
omo otro es
lavo más de la 
avernaplatóni
a, ha sido lo úni
o que he 
ono
ido 
omo mi realidad, al 
ual no he tenidoposibilidad de 
ompararlo 
on otros espa
ios, que ha sido la úni
a verdad, bueno o malo noimporta, ha sido lo que he visto, lo que me ha a
ogido, al que he 
argado de signi�
a
iones,aquel en el 
ual he 
onstruido mi lugar seguro...¾qué su
ede 
uándo un espa
io así dejade existir?.Supongamos un espa
io de origen, lleno de 
ontenido y memorias de infan
ia, el 
ualya ha perdido valor para un grupo familiar; este restarle valor impli
a transformarlo enun dese
ho y se ha
e, pues, dese
hable.Cambio en la validad del objeto: aquello que fue tan signi�
ativo en un antaño, es ahorauna ruina...y en tanto ruina es abandonado. Le surge al humano la ilusión de quitarlelos 
ontenidos psi
ológi
os y las signi�
a
iones que alguna vez le dio; aparentemente46



Figura 5.1: Mito de la 
averna de Platón
47



abandonar es fá
il, el dese
ho se abandona y en ese partir me llevo todo lo que le deposité.Sin embargo, y he aquí la transmuta
ión, basta que el humano retire estas signi�
a-
iones, para y 
on posterioridad extrañarlas, sentir que le faltan, añorarlas; in
lusiva,repli
arlas.Es en ese espa
io nuevo, y a partir de la nostalgia, que la memoria invade intentandorepetir detalles del espa
io de antaño, 
omo si en ese repli
ar se repitiera la seguridadinherente del espa
io al que alguna vez pertene
í y al que ya abandoné."Chez soi" es �en fran
és� la 
asa: "
hez moi", "
hez toi". "Chez nous" puede�según el 
ontexto� signi�
ar, sea nuestra 
asa �habla una pareja�, o "nuestropaís", la "patria". Impli
a una idea de baluarte, de �a la vez� prote

ión,seguridad, 
on�anza, libertad y propiedad.Dardel se re�ere a su posible pérdida a través del exilio o del destierro. Peroes también posible perder el "
hez-soi" 
uando pierde éste lo que le es propio�y que lo ha
e úni
o.En el primer 
aso, es la persona la que pierde lo propio. En el segundo,es el "
hez-soi" que pierde lo propio. En ambos 
asos, el resultado es una
atástrofe.[DAR 90℄Porque eso es lo que provo
a el sabor de la pérdida espa
ial, la nostalgia, el re
uerdo; yasí la repli
a surge 
omo un estado de 
on
ien
ia al que a
udir para volver a sentirmeseguro, 
omo 
uando niño; para volver a des
ansar el alma ante la no
ión de mi lugar(que ya perdí).Quitarle a un humano las 
oordenadas esen
iales de su seguridad de antaño, pone enriesgo la no
ión de si mismo, según Dardel:Todo ser humano tiene *su* país y su propia perspe
tiva terrestre. Angustiadel exilado, del deportado, a quien se ha quitado las bases 
on
retas y propiasde su ser; le quedan una 
antidad de �objetos�: árboles, 
olinas, 
asas; pero essu subjetividad misma que está herida, y ninguna �razón� podrá devolverleel valor perdido de esos �objetos�, ya que no puede �posarlos� a partir de un48



Figura 5.2: Kultrum, permite a la ma
hi entrar en tran
e durante su invo
a
ión y el
onta
to 
on las divinidades que pueblan el mundo mapu
he.soporte. Reposarse en el propio hogar va más allá del 
onta
to material 
on elsuelo, pero �porque la Tierra es la 
ondi
ión más 
on
reta y más normal de esereposo�, ponerla en duda signi�
a que las mismísimas bases de la existen
iase hunden.[DAR 90℄Así pues el espa
io originario ya se dese
hó, pero pare
iera ser que en nuestra pre
ariedadexisten
ial tenemos que vivir, si y sólo si, la experien
ia de la pérdida para valorar y volvera ne
esitar ese espa
io. Y 
uando lo re-valoro, re
upero mi aspe
to identitario y, porejemplo to
o ésta puerta que, aunque nueva, es 
asi la misma puerta que habríamos enla estan
ia; y 
omo siento que es la misma, vuelvo a la ilusión de estar a
ogido, seguro...yde ser yo mismo también. Por tanto, me vuelvo a identi�
ar en este espa
io...si, soy yo,sigo siendo yo, pese a los 
ambios en el tiempo.Por todo esto pues el preservar. Preservo para evitar el dolor de la disolu
ión identitaria.Por eso insistimos en mantener y 
onservar, porque eso somos nosotros; y si se va, tambiénnos iremos.
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6 El 
onservar�Al �nal, 
onservaremos sólo lo que amamos, amaremos sólo aquello que en-tendemos, y entenderemos sólo aquello que nos enseñen� Baba Dioum (Poetasenegalés).Al alero del poeta senegalés, podemos apre
iar el vín
ulo entre 
onserva
ión y amor;amor y 
omprensión; 
omprensión y enseñanza. estos dos últimos referidos a la historiay a la memoria 
ole
tiva, a lo transmitido por las genera
iones anteriores. Estos aspe
tosnos to
an dire
tamente 
omo sujetos tanto en el respeto a lo que nos han querido enseñara valorar; 
omo al rol que nos to
ará a nosotros enseñarle a los que vienen.Etimológi
amente:Conservar (A):del lat. Conservare id., derivado de servare. Derv. Conserva[Nebr.: �
osa en 
onserva: 
onditaneus�: más tarde: Cervantes; Conservero,
onservería. Conserva
ión. Conservador. Conservaduría, variante 
ulta Con-servatoria. Conservante. Conse
utivo. Conservatorio. En 
atalán Servar, Preser-var. [COR 67℄Conservar: Mantener una 
osa igual a lo largo del tiempo. Protegido.Conservar, pues 
omo proteger mantener y 
uidar. En este enfoque la variable deltiempo resulta fundamental para 
omprender y asignar más valor a eso que se quiere
onservar: el tiempo nos otorga una distan
ia que permite a
umular memoria; 
argar alobjeto de signi�
a
iones, y por tanto valorarlo y luego 
onservarlo. El tiempo deja unaestela, una 
arga en los objetos; les asigna tal valor que pare
iera ser que a mayor pasodel tiempo, mayor valía. 51



Figura 6.1: InterrogantesEsta valía mar
a aspe
tos internos y externos.La re�exión no sólo sobre la historia delobjeto que queremos 
onservar (forma, fun
ionalidad, 
ostumbres, signos, símbolos) sinotambién de su entorno, su en
lave históri
o. Conservamos porque le asignamos un valor(históri
o, artísti
o, 
ientí�
o, té
ni
o, emo
ional, entre otros). Y al ha
erlo, estamosdi
iendo que no nos es indiferente.Sin embargo, no basta expli
ar el por que de la 
onserva
ión. El ejer
i
io re�exivo hade dar 
uenta del por qué, el qué, el 
ómo y el 
uándo.Entre el por qué y el qué existe una ligazón muy fuerte: eso que quiero 
uidar (el qué)es signi�
ativo y valorado por mi (el por qué).El problema surge en el pro
edimiento y en la deli
adeza del queha
er arquite
tóni
o
on el �n de lograr que 
uando nos hagamos 
argo del 
ómo 
onservar, nos hallemos enun ejer
i
io 
on
iente y 
onsiderado.Algunos aluden a la 
onserva
ión 
omo un ejer
i
io purista, donde lo es
en
ial pesamás que 
ualquier otro fa
tor, desdeñando in
luso variables fun
ionales y pragmáti
as.52



Otros, resultan más �exibles al proponer mantener una línea, guardando la 
alidad yel respeto por la es
en
ia de lo que se quiere 
onservar.Más allá de las tenden
ias y 
ontextos, nuestra re�exión debe situarse en aquellosaspe
tos 
on los que efe
tivamente 
ontamos ( ej: el 
as
o históri
o, los edi�
ios mod-ernistas, lo e
lé
ti
o, lo verná
ulo de valparaíso, et
) y, a partir de lo que tenemos, elegirlos 
aminos ade
uados para 
uidar bien, para 
onservar bien.Porque más allá de las diferen
ias al responder la pregunta por el 
ómo ha
erlo, lapalabra que subya
e es �
uidado� y este 
uidado re�ere a un objeto que vale y
uandouna 
osa es valiosa, lo es independientemente del tiempo (tras
iende las épo
as históri
as)y del espa
io (no se puede de
ir, por ejemplo que un 
uadro sea bello aquí y feo allí) yde la 
antidad (se es justo o injusto, no más justo o menos justo).El llamado que nos ha
e Proust quisiera por un momento ilusionarnos en este 
aminode 
ompromiso 
on la historia, que es el de la 
onserva
ión:Mar
el Proust nos ha señalado que "la memoria, invo
ada ade
uadamente,puede re
onstituir el pasado 
on toda su fres
ura", y nos ha permitido 
om-partir uno de los des
ubrimientos más importantes del siglo XX: el tiempo nodesapare
e y puede ser re
uperado. Este enfoque ha permitido a
eptar que elpasado no se ha desvane
ido, que existe en los aromas, en los re
uerdos, en losfragmentos que son 
apa
es de produ
irnos evo
a
iones, en los vestigios queatesora nuestra memoria, en las sensa
iones re
obradas. Re
obrar el pasadodepende de nuestra 
apa
idad de evo
ar, de re
rear a partir de la memoria, apartir de los fragmentos. Invo
ar la memoria pare
e ser una oportunidad devolver a disfrutar lo que se ha perdido en el tiempo. Esta re�exión sirve demar
o a la ne
esidad de re
obrar, entre otras 
osas, la es
ala, propor
iones,sentido, esquemas de ubi
a
ión, 
on
eptos de diseño(...)(...)Podemos re
obrarlos a partir de los detalles, de lo que ha quedado 
omotrazas de lo realizado, de la búsqueda de los re
uerdos e inten
iones; en suma,a
udiendo a la memoria para 
onstruir el futuro.[MAR 03℄Porque es así, 
onservamos lo valioso para nosotros, para la 
iudad, para el país, para una
ultura y 
uando lo ha
emos es porque lo hemos 
omprendido perfe
tamente. Porque en53



Figura 6.2: Los Cité, el habitar en 
omunidad en Valparaíso...
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de�nitiva lo 
onsideramos Propio y nos identi�
amos 
on ello.Enton
es, 
omo de
íamos en el 
apítulo 5, y dada la pre
areidad aparente, bastarásaborear la pérdida para que me invada el anhelo por el 
onservar, 
onservar in
lusive
omo una manera de vengarme de la pérdida de eso tan valorado. Y esto no es un
ontrasentido, ya Herá
lito nos habló del poder de los opuestos y de 
ómo 
onoz
o unasensa
ión a través de su opuesto:Los hombres no habrían 
ono
ido la justi
ia si no existiera la injusti
ia.(Herá
lito,fr.23)[MON 04℄Una misma 
osa es el nosotros lo viviente y lo muerto, lo despierto y lo dormi-do, lo jóven y lo viejo, pues estos al 
ambiar, son aquellos; e inversamente.(Herá
lito, fr.88)[MON 04℄Pare
iera ser que 
omo sé del frío, porque 
onoz
o el 
alor; sé del 
onservar porque heperdido; más aún debido a que he perdido puedo valorar y eso me gatilla el a
to de
onservar.Y todo esto ¾por qué?...para no perderme, para guare
erme, para no sentir que mehe desvale
ido en el tiempo, para no desapare
er de los objetos, para re
ono
erme en elespa
io donde están mis lazos y mi vida, la historia que amo. Por eso 
onservamos, sóloporque amamos (el poeta senegalés no se equivo
ó).
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7 La identidad y lo propioA partir de todas las re�exiones resulta ne
esario re
onstruir el 
amino en estas 
on-sidera
iones �nales. El primer tema que rodeamos fue el de la pertenen
ia y el 
ómo se
onstruye la seguridad del sujeto al vol
ar sus signi�
a
iones personales en los espa
ios,donde él está. Así pues nos surge la idea de lo propio:Lo Propio, El �pe
ulio�, aso
iada a la expresión de �feudo�. Provienen ambasde un tema indoeuropeo *peku, �rebaño�. �Pe
ulio� forma parte de la mismafamilia: Se re�ere a lo propio, a la propia riqueza. a 
onservar y mantener laidentidad. [BEN 83℄Lo propio, lo pe
uliar, es pues un elemento 
onstitutivo que de a ratos funde la separa
iónyo-entorno, en tanto me re
onoz
o en él. Por tanto y dado su importan
ia, he de 
uidarlo.¾por qué hay que 
uidar la identidad del propio territorio?Di
e Gian
arlo De Carlo que [o℄ggi stiamo assistendo a un pro
esso di omologazioneprogressiva dei territori, molto peri
oloso per la sopravvivenza del genereumano; per
hé il territorio è an
ora malgrado tutto, attraverso i sistemi or-ganizzativi e le forme 
he lo esprimono nello spazio �si
o, il riferimento piùimportante per gli individui e per i gruppi so
iali.[DEC 02℄Homogeneizar los territorios es ha
erlos similares, es de
ir ha
erlos perder suidentidad: perder lo que les es propio, su propio patrimonio, lo que en 
adauno de ellos les es pe
uliar (pe
ulio, patrimonio: lo propio, su riqueza). Nopueden enton
es ser la referen
ia más importante para los individuos y susgrupos so
iales: tales referen
ias suponen ya la individua
ión (la diferen
ia)del referente.[ORT 06℄ 57



Así pues, 
uidar el espa
io y sus elementos identitarios resulta un ejer
i
io en el que elsujeto se 
uida a si mismo. Todo esto 
on el �n de no quedar igualados y no homoge-nizarnos 
on lo simil. Cuidar el espa
io tiene algo de la búsqueda identitaria 
uando 
adauno de nosotros se 
onstituye; quiero ser distinto, no quiero ser 
omo los otros. Enton
es,si yo estoy vol
ado también en el espa
io, lo protegeré en su espe
i�
idad para que nose asemeje al de los otros, para que sea tan espe
ial y distinto 
omo ese yo al que estoy
onstituyendo.Pertene
iendo enton
es elaboramos nuestro sentido del lugar, aspe
tos re�exionadosen el 
apítulo 3, en el 
ual y más allá de las pistas para des
ribirlo, pudimos 
on
luir quesomos en el espa
io y ha
emos nuestros los lugares, porque al de�nirnos, no podemosexistir de otro modo.Según expresa Jorge Larraín autor y dire
tor del Departamento de Cien
ias So
ialesde la Universidad Alberto Hurtado, Santiago, Chile; :La identidad también presupone la existen
ia de otros que tienen modos devida, valores, 
ostumbres e ideas diferentes. Para de�nirse a si mismo se a
en-túan las diferen
ias 
on los otros.La de�ni
ión del sí mismo siempre envuelve una distin
ión 
on los valores,
ara
terísti
as y modos de vida de otros.En la 
onstru

ión de 
ualquier versión de identidad la 
ompara
ión 
on el�otro� y la utiliza
ión de me
anismos de diferen
ia
ión 
on el �otro� jueganun papel fundamental: algunos grupos, modos de vida o ideas se presentan
omo fuera de la 
omunidad.Así surge la idea del �nosotros� en 
uanto distinto a �ellos� o a los �otros�.A ve
es, para de�nir lo que se 
onsidera propio se exageran las diferen
ias 
onlos que están fuera y en estos 
asos el pro
eso de diferen
ia
ión se transformaen un pro
eso de abierta oposi
ión y hostilidad al otro.Si bien la diferen
ia
ión es un pro
eso indispensable para la 
onstru

ión deidentidad, la oposi
ión hostil al otro no lo es, y 
onstituye un peligro de todopro
eso. [LAR 03℄58



Figura 7.1: La Matriz, Iglesia, atrio, barrio...Surge enton
es el anhelo de permanen
ia (ver 
apítulo 4), 
omo esa manera de doblarlela mano al tiempo; y la dupla �pérdida-
onserva
ión�, respuestas 
asi naturales al modoen que los sujetos se de�enden de la disolu
ión del yo 
uando se diluye un espa
io. Yesta respuesta natural podemos tradu
irla en nuestro natural 
uidado de la identidad, denuestra identidad, y de todos los 
ontenidos y 
onstru

iones psi
ológi
as impli
adas.Enton
es, la persona, el sujeto, podrá 
reer que es Chileno, por ejemplo; los sujetos
reen en que una línea delimita geográ�
amente el país; se 
ree que Valparaíso son sus
erros, es su borde 
ostero, es el �plan�, es la �esta de �San Pedro�, el �Cinzano�, esla Plaza Vi
toria, es el �Wanderes�; Yo 
reo que soy Mpaz, que es parte de lo que soy,porque en de�nitiva mis apellidos, mis nombres pueden 
ambiar. Finalmente en
uentromi identidad en lo que yo 
reo que soy, en lo que yo siento 
omo propio.Sin embargo, no es solo parte del inmaginario lo
al ésta espe
ial manera de vol
arnosen los espa
ios a tal punto que los sentimos 
omo identitarios. Un lindo ejemplo de laantropología es el de los originarios australianos, los 
uales que materializan su Propio Sera través de la �tjuringa� o �Churinga�; objeto sagrado, que representa sus antepasados;la fusión 
on el objeto es tal, que si a quien se le ha entregado la �tjuriuga� la pierde, se59



transforma en un ente, dejando de ser humano. Di
ho de otra manera, que aquel originarioexista, depende del portar esa piedra, en la que él es en tanto sujeto: Churinga es iguala identidad del sujeto (así 
omo la 
an
ha de la pasión es nuestro lugar donde estamosy nos re
ono
emos). Tal es la importan
ia del objeto que, en el 
aso del originario, lapiedra no está sujeta a veri�
a
ión; sólo es, y es porque es lo propio, es la identidad paralos pueblos originarios australianos.De este modo, en
ontramos otro ejemplo que veri�
a esta tenden
ia a fusionarse 
onel exterior, sea éste un muro, una 
an
ha, una puerta, una piedra.Ya 
lari�
ados en la des
rip
ión de éste existir en el espa
io, porque en él somos ynos en
ontramos, no podemos abstraernos de qué haremos y 
ómo 
uidaremos. Comolo expresa la Arquite
ta, a
adémi
a de la Universidad de Valparaíso, Ce
ilia Jimenezespe
ialista en Patrimonio Arquite
tóni
o Urbano:La identidad arquite
tóni
a en Valparaíso, respondería enton
es a la de�ni-
ión de un pro
eso históri
o de
antado en el que las 
ondi
ionantes del entornodeterminan esquemas identi�
ables y persistentes en los 
uales se vin
ulan
ódigos y leyes en aspe
tos tales 
omo la dimensión urbana, la espa
ialida,la forma, la volumetría, la planimetría, el estilo, y sistemas 
onstru
tivo-estru
turales; a partir de los 
uales es posible abordar la multipli
idad dearquite
turas, ordenándolas en familias tipológi
as, 
ada una de las 
ualesmani�estan varia
iones manteniendo una unidad total.[JIM 06℄Porque el respeto al espa
io no impli
a solo el respeto a la propia identidad, sino a lasdire
tri
es que éste ne
esita para que su interven
ión le resulte lo más arraigado y �uídodentro de su forma. De este modo, nos podemos ha
er 
argo responsablemente de losaspe
tos individuales y propios que éste debiera tener.Sin embargo, esta elabora
ión mental no solo remite a aspe
tos objetuales; tambiéntiene que ha
erse 
argo de la místi
a del habitar:�La vivienda y el hogar, son elementos de
isivos que permiten al hombredesarrollar un sentido de su propio yo, en tanto que pertene
iente a un lu-gar determinado: �Todo espa
io realmente habitado 
ontiene la esen
ia del60



Figura 7.2: Churinga
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Figura 7.3: La iglesia San Fran
is
o...identi�
a a los porteños
on
epto de hogar, porque allí se unen la memoria y la imagina
ión, para in-tensi�
arse mutuamente. En el terreno de los valores forman una 
omunidadde memoria e imagen, de tal modo que la 
asa no sólo se experimenta a di-ario, al hilvanar una narra
ión o al 
ontar nuestra propia historia, sino que,a través de los sueños, los lugares que habitamos impregnan y 
onservan lostesoros del pasado. Así pues la 
asa representa una de las prin
ipales ormas deintegra
ión de los pensamientos, los re
uerdos y los sueños de la humanidad.Sin ella, el hombre sería un ser disperso�.[VAS 04℄La identidad es, por en
ima de todo, un dilema. Un dilema entre la singular-idad de uno/a mismo/a y la similitud 
on los otros, entre la espe
i�
idad dela propia persona y la semejanza 
on los/as otros, entre las pe
uliaridades denuestra forma de ser o sentir y la homogeneidad del 
omportamiento, entrelo uno y lo múltiple.62



Figura 7.4: La vivienda...el hogarLa identidad, de�nida 
omo lo que nos identi�
a, 
omo lo que nos ha
ePertene
er a un Grupo, 
omo la respuesta que nos ha
e Permane
er en lamemoria.En resumen, la preo
upa
ión por la identidad y lo propio surge de un 
aminode amor, en el 
ual dado que he re
ono
ido mis pertene
ias y lo mio, deboha
erme 
argo 
omo sujeto de este vín
ulo que he 
onstruído y en el 
ualpermanez
o. El origen de ésta preo
upa
ión tan humana surge del vín
uloafe
tivo entre mi ser y el espa
io, vín
ulo que se ha alimentado 
on la sensa
iónde hogar, de seguridad y 
obijo; en
ontrando el sentido del lugar en los quehabitamos, vín
ulo que deja fuera todo temor o amenaza que pudiese teñirde negativo la rela
ión 
on el entorno. Porque los sujetos 
onservamos desdela no
ión de amor, y no desde el temor a la agresión inherente de 
ualquierentorno.
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